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LA MISION ES SIEMPRE UN SALIR DE SÍ MISMO

Objetivo: Los adolescentes misioneros descubren que la misión es vivir siempre
una actitud de salida, de sí mismo, del propio egoísmo, para ir al encuentro de
los demás.

Ambientación: Dispondremos un lugar junto a una puerta, sobre ella
colocamos unos rótulos con las siguientes palabras: YO SOY LA PUERTA, JESÚS.

Signo: La puerta.

Motivación: Queridos adolescentes misioneros, nuestra obra misionera nos
invita a estar siempre dispuestos al llamado del Señor, que nos interpela
diciéndonos como a Isaías: ¿A quién enviaré? Este encuentro nos invita a
descubrir que la respuesta que damos a Dios como misioneros es ante todo una
salida del corazón, de nosotros mismos a los demás, viendo en ellos siempre el
rostro de Dios.

Oración: Jesús, amigo de todos, gracias te damos por todo lo bueno que nos
concedes a diario, especialmente por llamarnos a ser tus discípulos en la
escuela de la IAM; para aprender de ti a ser verdaderos seres humanos,
capaces de vivir como Tú. Ayúdanos siempre a crecer en estatura, gracia y
sabiduría. Amén.

Escuchemos a Jesús: “Yo soy la puerta; el que entre por esta puerta, que soy yo,
será salvo. Se moverá con entera libertad, y hallará pastos”. Jn 10, 9.

ENCUENTRO NO 1. CATEQUESIS MISIONERA.
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Reflexionemos: En el texto que hemos proclamado, Jesús se nos presenta como
la puerta. La función de una puerta es dejar entrar y salir, y la misión misma
supone entonces un entrar y un salir, entrar en Jesús, en sus palabras y acciones
para estar a salvo incluso de nosotros mismos, del egoísmo, de los propios
intereses; entrar en Jesús para identificarnos plenamente con Él, con sus
sentimientos y estilo de vida. Un salir, puesto que la vida en Jesús es siempre
una invitación a salir de nosotros mismos, a convertirnos de tal forma que
nuestro corazón esté dispuesto a la apertura que implica el amor a Dios y a los
más pobres, ya lo dice el Papa Francisco en el mensaje para el DOMUND 2020:
“Es Cristo quien saca a la Iglesia de sí misma. En la misión de anunciar el
Evangelio, te mueves porque el Espíritu te empuja y te trae (Sin Él no podemos
hacer nada, LEV-San Pablo, 2019, 16-17)”.

Actividad: Ubicados frente a la puerta que hemos preparado con el nombre de
Jesús y el título YO SOY LA PUERTA, se invita a los adolescentes a observar y
pensar en las actitudes y acciones que en su vida impiden entrar por la puerta,
es decir entrar en Jesús.
Una vez las hayan pensado, pedir que las escriban, dejando un espacio para que
al frente ubique lo que están llamados a hacer para que estas actitudes y
acciones no impidan pasar por la puerta. Luego, pedir que cada uno pase al otro
lado de la puerta y piense: Desde que entraste a la Adolescencia Misionera, ¿De
qué cosas te ha liberado Jesús? 
Haz una oración de acción de gracias y sal de nuevo por la puerta y cuéntale a
alguien que es lo que más te hace feliz de conocer a Jesús.
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Compromiso: 
Personal: Durante la semana reflexionaré sobre las actitudes y acciones que
aún me impiden entrar en Jesús y vivir como Él.

Medio ambiente: En familia, rotularemos las puertas de las casas con algunas
consignas que nos inviten a ser mejores en la forma como nos relacionamos los
unos con los otros, ejemplo: No olvides decir por favor; si te equivocas pide
disculpas; siempre es bueno sonreír; recuerda un buen abrazo nunca está de
más; etc. y ponlos en práctica.

Para recordar: “Dios continúa buscando a quién enviar al mundo y a cada
pueblo, para testimoniar su amor, su salvación del pecado y la muerte, su
liberación del mal.” (Papa Francisco, de lmensaje para el DOMUND, 2020).

ENCUENTRO NO 2. CATEQUESIS MISIONERA.

Nota: Para el próximo encuentro traer un cofre elaborado del material
que desees y dentro depositar fotografías, en lo posible desde cuando
naciste hasta la actualidad. También prepara unos círculos de papel o
cartulina que asemejen monedas.

Objetivo: Ayudar a los adolescentes a reconocer que el primer lugar de la
misión es él mismo, para un reencontrarse, con ese yo cargado de una novedad
que se da plenamente.

Ambientación: Disponer en el lugar de encuentro un cofre o una caja que haga
sus veces y fotografías personales desde cuando nacimos hasta ahora y unos
círculos de papel o cartulina que asemejen monedas.

Signo: El cofre

Motivación: Queridos adolescentes seguimos en este itinerario de la escuela
con Jesús. En el encuentro anterior te proponíamos descubrir la misión como
una respuesta de salida de nosotros mismos, de nuestra individualidad para
entrar en una comunión con Dios y los hermanos; hoy te proponemos una
experiencia de volver sobre nosotros, de mirar adentro para reencontrarnos con
aquel yo que permanece muchas veces oculto.
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Oración: Señor Jesús nos colocamos ante tu presencia, para dejarnos encontrar
por ti, para que vengas a nosotros y nos ayudes con tu gracia a poder
encontrarnos con nosotros mismos; pues muchas veces vivimos una existencia
perdida de nosotros mismos, por dejarnos envolver por estereotipos impuestos
que no nos dejan sernos hace auténticos y desdibujan la imagen que al
crearnos imprimiste en cada uno de nosotros. Amén.

Escuchemos a Jesús: “El Reino de Dios es semejante a un mercader que busca
perlas preciosas, cuando encuentra una de gran valor, va vende lo que tiene y
la compra. ¿Han entendido esto? Le contestaron: Si. Y Él les dijo: Por eso el
maestro de la ley que se ha hecho discípulo del Reino de Dios, es como el dueño
de la casa que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas”. Mt 13, 45-46; 51-52.

Reflexionemos: La búsqueda del Reino de Dios es tarea constante del
misionero, esa búsqueda lo lleva a encontrarse con muchas cosas, unas buenas
otras no tanto, sin embargo, muy a pesar de esto no desiste de la tarea. La edad
en que nos encontramos, la adolescencia, es definida muchas veces como una
búsqueda de sí mismo, en pocas palabras una época de autodefinición. Solo
sucede que en esa búsqueda nos hemos podido perder, pues hemos tratado de
definirnos partiendo de los modelos y exigencias comerciales o
pseudoculturales, que parecen satisfacer nuestra búsqueda personal de
felicidad o realización personal, sin embargo, aunque suene contradictorio la
búsqueda no es hacia afuera, sino por el contario hacia dentro, pues el germen
del Reino vive dentro de nosotros, y solo cuando dejemos que este sea, nos
reencontraremos con un yo nuevo, libre, un yo marcado por Cristo, el hombre
pleno.

Actividad: Observa el cofre que has preparado, al igual que las fotografías de
los recuerdos de tu vida, piensa en todas las cosas buenas que has vivido, las
personas, los momentos, las situaciones, los aprendizajes, etc. Luego en los
círculos de cartulina escribe todo eso que te hace ser tú, lo que sientes que te
hace un ser humano especial para Dios y para los demás. Cuando hayas
terminado colócalas dentro del cofre y ofrécelas a Jesús como el tesoro con el
que cuentas para ser un verdadero misionero. Mientras escuchas la canción:
Quien ha encontrado un amigo. Hna. Glenda.
https://www.youtube.com/watch?v=fyDW7VEiORE

https://www.youtube.com/watch?v=fyDW7VEiORE
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Compromiso personal: Guardaré en un lugar especial el cofre rotulándolo con la
siguiente frase, el Tesoro de mi vida.

Medio ambiente: Elabora pequeñas tarjetas en la que le recuerdes a alguien lo
valioso que es para Dios.

Para recordar: “Todos tienen una dignidad humana fundada en la llamada divina
a ser hijos de Dios, para convertirse por medio del sacramento del bautismo y
por la libertad de la fe en lo que son desde siempre en el corazón de
Dios.” (Papa Francisco, del mensaje para elDOMUND, 2020).

Objetivo: Llevar a los adolescentes a comprender que la misión nace del amor,
del amor de Dios por cada uno de nosotros y del amor compartido con los
demás.

Ambientación: Colocar en el material preferido el nombre del encuentro, tener
dispuesto un corazón grande, que en su interior tenga la palabra MISIÓN,
imágenes de diferentes situaciones y realidades (pobreza, marginación,
violencia, droga, prostitución, etc).

Signo: El Corazón de la Misión.

Motivación: Queridos adolescentes sean bienvenidos a este encuentro con
Jesús, presente en nuestros compañeros de misión. Hoy viviremos un compartir
entre nosotros, que nos ayudará a descubrir que la misión consiste en un
movimiento de amor que nos impulsa a compartirlo con los demás. Con estos
sentimientos iniciemos poniendo en manos del Señor este momento.

ENCUENTRO NO 3. COMPARTIR MISIONERO.

LA MISION: UN MOVIMIENTO DE AMOR
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Oración: Señor Jesús hoy estamos aquí nuevamente caminando contigo de tu
mano para que siembres en nuestros corazones el amor hacia los demás, que
podamos salir motivados como adolescentes misioneros para compartir este
don maravilloso que nos muestra tu esencia. Amén.

Escuchemos a Jesús: “Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de
Dios, y todo el que ama es nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no
conoce a Dios, porque Dios es amor”. (1 Juan 4, 7)

Canto: Danos un corazón. https://youtu.be/jTa0CdSP-E8.
Si es posible colocar el video, de lo contrario entregar a cada uno la letra. Al
terminar de escuchar se realizará una resonancia de los sentimientos
despertados por esta canción en cada participante.

Reflexión: Hoy nos ilumina este encuentro la primera carta del apóstol San Juan,
que nos hace una invitación muy clara a todos nosotros como discípulos
misioneros de Jesús y es ano quedarnos estáticos contemplando los
acontecimientos, sino que nos debe mover e impulsar con más ardor a
compartir el amor que Dios sembró en nuestros corazones con los demás, eso
es un testimonio constante de su presencia viva en nuestros corazones y de su
acción misionera en nosotros, porque no somos enviados para quedarnos con el
anuncio, pues esto sería una acción egoísta de nuestra parte y perderíamos el
sentido de nuestra esencia de bautizados.

Actividad: En tres grupos nos organizaremos y les entregaremos a cada uno,
varias imágenes de las que hemos preparado, la idea es que ellos deberán
compartir cómo desde la misión podemos responder o llegar a quienes sufren
estos flagelos. Luego se colocará el corazón de la misión en el centro del lugar y
cada grupo realizará su resonancia y pegará en el corazón las imágenes. Una vez
se haya terminado esta acción, nos tomaremos una foto con este signo y la
colgaremos en las redes sociales de nuestro grupo. Cantaremos nuevamente
Danos un corazón.

https://youtu.be/jTa0CdSP-E8
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Compromiso Personal: Durante esta semana me comprometeré en realizar mis
tareas diarias con más amor.

Medio ambiente: Realiza un acto de amor con algún familiar o un desconocido y
escribe tu experiencia para ser compartida en el próximo encuentro.

Oración final: Tomados de las manos alrededor del signo los adolescentes 
 realizarán una oración de intercesión pidiendo por aquellas personas que en
sus vidas sienten la ausencia del amor de Dios.

Para recordar: “Porque Él es Amor en un movimiento perenne de misión,
siempre saliendo de sí mismo para dar vida” (Papa Francisco, del mensaje para
el DOMUND, 2020).

Nota:Para el próximo encuentro pedir a los adolescentes que en lo
posible, realicen en su familia una recolección de alimentos no
perecederos y traerlos.

ENCUENTRO NO 4. SERVICIO MISIONERO.

LA MISION: UN IMPULSO A LA CARIDAD

Objetivo: Motivar a los adolescentes para que vivan la misión de forma concreta
en la caridad con los pobres y los alejados de Dios.

Ambientación: Colocar en el material preferido el nombre del encuentro, tener
preparadas dos cajas de regalos muy llamativas cada una con una tarjeta (para:
los pobres, para: los alejados) estas estarán en una mesa en un lugar
preferencial del encuentro.

Signo: Cajas decoradas: regalos.

Motivación: Para un adolescente misionero, servir es lo primero. Con este
pregón queremos iniciar este encuentro que nos va a llevará a hacer una opción
preferencial por la caridad o compartir de lo que nosotros tenemos con los
pobres y alejados de Dios.
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Ambientación: Colocar en el material preferido el nombre del encuentro, tener
preparadas dos cajas de regalos muy llamativas cada una con una tarjeta (para:
los pobres, para: los alejados) estas estarán en una mesa en un
lugar preferencial del encuentro.

Signo: Cajas decoradas: regalos.

Motivación: Para un adolescente misionero, servir es lo primero. Con este
pregón queremos iniciar este encuentro que nos va a llevará a hacer una opción
preferencial por la caridad o compartir de lo que nosotros
tenemos con los pobres y alejados de Dios.

Oración: Escuchemos la canción: Amar con Obras https://youtu.be/lROhw1iPMiQ

Ahora hagamos oración esta canción, cada uno expresará la parte de la canción
que más le haya llamado la atención y lo volverá súplica al Señor.

Testimonio misionero: En un momento tres adolescentes compartirían su
experiencia al realizar el acto de amor. (Compromiso del encuentro anterior).

Escuchemos a Jesús: Respondiendo el Rey, les dirá: “En verdad les digo que en
cuanto lo hiciste a uno de estos hermanos míos, aun a los más pequeños, a mí
lo hiciste” (Mt 25, 40)

Reflexión: Jesús nos propone vivir este encuentro de servicio misionero
dándonos unas directrices para que en lo que hagamos siempre coloquemos
amor desinteresado, es decir hacer las cosas sin esperar retribución. Esta llegará
por parte de Dios, pues así lo manifiesta la Palabra del Señor que acabamos de
escuchar, que todo lo que hagamos por un hermano nuestro así sea el más
pequeño, lo estamos haciendo con el Señor, en esto consiste la caridad, amar al
prójimo descubriendo siempre en él la presencia de Jesús.

Por esto, ahora dos de ustedes se dirigirán a la mesa, tomarán cada uno una
caja de regalo y le compartirán a sus compañeros a quien va dirigida. Así es: a
los pobres y alejados o excluidos de la sociedad, ellos son la opción presencial
del Señor a lo largo de toda su enseñanza y sus acciones en los evangelios.

https://youtu.be/lROhw1iPMiQ
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Saludo
Presentación de los misioneros 
Texto bíblico: Mateo 28, 20b “Y sepan que yo estoy con
ustedes todos los días hasta el fin del mundo”.
Compartir de la Palabra por parte de los misioneros y
de la familia
Entrega de la ayuda
Oración de acción de gracias
Despedida

Hoy nosotros también vamos a experimentar esta vivencia, pidámosle a Él que
nos ayude a poner mucho amor y sencillez en lo que vamos a hacer y a decir.

Salida misionera: Con anterioridad se habrán escogido las familias que se van a
visitar, organizar varios subgrupos que realizan las visitas con el siguiente
esquema:

Compartir de la misión: Una vez terminada la visita, los adolescentes
regresarán al lugar del encuentro y compartirán la experiencia vivida con las
familias visitadas.

Compromiso Personal: Durante esta semana me comprometeré a acompañar
con mi oración a la familia que he visitado.

Medio ambiente: Comparto con mi familia la experiencia vivida en el encuentro
y cómo se distribuyó lo recolectado con ellos.

Oración final: Dios Padre, en este maravilloso día te alabamos y te bendecimos
por tu gran amor para cada uno de nosotros, porque nos enviaste a tu Hijo para
que nos salvara del pecado y luego nos regalaste la acción de tu Espíritu para
que nos santificará. Queremos darte gracias también por habernos escogido
para ser comunicadores de este amor a nuestros hermanos más pobres y
excluidos; protégelos y hazlos sentir siempre que estas cerca de ellos y danos
también siempre un corazón dispuesto a ayudar. Amén.
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Para recordar: “La vida humana nace del amor de Dios, crece en el amor y tiende
hacia el amor. Nadie está excluido del amor de Dios” (Papa Francisco, del mensaje
para el DOMUND, 2020).


